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Viernes 23 de Junto. 

Aparición 
de la Virgen del Pilar 

de Zaragoza. 

En los primeros dias d«l mes da 
Octubre de \m bailábame con mi 
familiaenZarugoz.. adonde había 
ido para as.stir A la loaugurac on 
del templo interiormente restauía-
dodeNuestraSeñoradelPilar. Ha
bitaba Ala sazón en mi ciudad na
tal un antiguo condiscípulo con 
quien no unieron dtisdti la adoles
cencia hasta que tnttrió, ha ya dos 
años, los lazos de la mas estrecha 
amistad. Una tarde de aquel mes 
salimos ádur un paseo camino de 
Torrero, asi llamado por las to» res 
ó casas de campo que tienen A lo3 
lados, y naturalmente la conversa
ción lodó sobre' el templo restaura
do. Antes de «quella época habiamot 
hablado da las do& catedrales de 
nuestra ciudad, la una gótico bizan
tina, titulada La Seo, palabra e-
mosina que significa sede 6 silla; 
greco romana del renacimiento la 
otra, denominada del Pilar, y nun
ca olvidaré el juicio que ambas me-
recian á mi amigo. <En el Pilar, de
cía, entro en una iglesia, en la Seo en 
un templo, con lo cual quería de
cir que para él la catedral gótico 
bizantina con sus ahumadas pare
des y $u austera seml-oscuridad era 
eUltto de lá oración y del recogi
miento, mientras que la alegre gre
co romana con su magnificeíacia, 
su gracia y elegancia le parecía el 
lugar donde se congregaban los he
le» para asistir á au magtetuoso 
culto. 

Slncerofc católicos los dos creía
mos como tales todo lo que la igle
sia manda creer, pero esto no qui
taba que muchas veces discutiéra
mos para esplicarnos los mas re-
conditos arcanos religiosos. Los mi
lagros, la trinidad, la presciencia 
dÍT¡na|habian sido el objeto de núes. 

tro^ tornas, y siempre recuerdo la 
esplicaciun, qu« toinatU de un iilf-
mnn me daba sobre la ultima. Fi
gúrate, tne decía, que yo voy por U 
calle,, y llego a un |junto á donde 
convergen dos 6 tres, tu esta» en 
un balcón y ves lo que yo escojo da 
mí libre voluntad. Dios vé desde 
la aternídad todas tus acciones li
bres de los hombres sin intluír en 
ellas. 

La tarde aquella de nuestro pâ -
seo era deliciosa, un suave viento 
N. O. refrescaba la atmósfera, y el 
sol al desparecer del horizonte ar
rojaba torrentes do dorados reflejos, 
dundo á la trondosa campiña un 
aspecto encantador. Llegamos á la 
gran plaza de Torrero, dirigimos 
una simpática mirada á la bella 
iglesia del renacimiento, que osten
ta en su interior una esbelta roton
da, y torciendo á nuestra derecha 
tomamos el camino de la orilla del 
canal imperial, pasando por «1 es
pacioso arco de su atrevido puente. 

—¿Como te espUcas, me pregun
taba mi amigo, la aparición de,la 
Virgen del Pilar éi Santiago? Yo tes-
go formada mi idea, pero deseo oír 
la tuya. 

—Me vas á tratar de soñador, le 
contesté; pero yo no debo ocultarte 
nada, sí bien tengo que sentar pri
mero ciertos antecedentes. 

—Empieza, empieza. 
—Tu sabeSjContinuédiciendo, que 

la aparición notuvolugar en un doce 
de Octubre, en cuyo día celebramos 
la fiesta, sino en un dos de Enero 
del año 36 ó 37 de la era cristiana. 
Sabes también que en Zaragoza ha
ce mucho frío en invierno, y que 
con frecuencia densas nieblas pro
ducidas por las muchas aguas de 
sus ríos, de su canal y de sus nu
merosas acequias de riego se estíen-
den por el horizonte de nuestra 
ciudad, agoviandola como un pesa
do manto de plomo y ocultando á 
veces por muchos dias los preciosos 
rayos del sol. Sabes en fin que la 
tristeza que infunde esta fría y den
sa oscurídad,Ise halla en cierto mor 
do contrarestada por un májico fe
nómeno, que yo no he observado en 
ninguna otra población de España; 

aludo á aquellos vapores de agua 
congelada que fijándose en las del
gadas ramas de l0;i árboles, los vis
te de Un tupido tollage de colgantes 
cristales,que parece polvo duunau-
tino. 

— Si, si, es verdad, exclamó mi 
amigo. 

En esto llegamos á una pequeña 
meseta, que domina una buena par
te de la estensa campiñii de Zarago
za, y contemplábamos con emoción 
la verde sabana formada por tres-
cos olivos, elevados nogales, frondo
sos álamos y alegres frutales; á tra
vés de ella, las torres y casas de 
campo; y en cierta lontananza las 
casas y torres de las iglesias de Za
ragoza. El golpe de vista que ofrece 
este paisHge es tan bello, tan encan
tador, que apenas hay forastero 
que vaya á visitará nuestra ciudad 
y deje de ir á contemplarlo. 

Sentémonos un pocio en estas doá 
piedras, dijo mi amigo; con esto des-
oansairemos'y este seductor pano
rama te in'íipiraTá. 

—Escucha, proseguí: los éiéte po
bres convértidbŝ por el apóstol San
tiago vivían, sHgun la tradición tnüy 
cerca de dohde ahora está el tetDi>lo 
del Pitar. Una noche nebulosa de 
Enero, el apóslul rodeado de sus hu
mildes discípulos se hallaba en ora
ción, mirando al Oriente, de donde 
habíii venido, por una ventana de 
la mezquina vivienda en que sereu-
nían.—¡Es posible, diría en un ins
tante de' desaliento, dirigiendo su 
recuerdo á la madre de su maes
tro, á la que Juan, hermano de San
tiago cobijaba bajo su techo, es po
sible, María, que yo que creia ser 
la robusta é inquebrantable colum
na de la fé española en vuestro hijo, 
no haya podido convertir á la verda
dera doctrina mas que á estos siete 
infelices artesanos! ¡Que haî án es 

; t03 cuitados discípulos el día en que 
yo losdeje para irá predicar la bue-
úa nueva á otras nacíonesl 

Mi amigo me miró, se sonrió y me 
dijo en tono benévolo;—Coutioua, 
te escucho. 

—La Virgen Madre de Jesús, aña-
di, pensaria entonces á la vez en 
Santiago, en aquel hijo del trueno, 

que tanto hibia amido á su mnê  
tro, y á qui n cst • t.mio h ibi ilis-i 
tinguido. Los ctrifiu>os lesutírdo» 
de la uiadrn y d •! dUri|)olo s- cru
zaron y confundí.Ton <̂n Ul IXIIMÍS 
de diviíio amor: <íl apóstol vio á Ma
ría aparecér»ele sentada «n brillan
te trono de blanca y vaporosa nu
be, rodeada de vivos resplandores y 
acompañada por hermosos ánĝ l es, 
uno de los cuales sostenía la efigie 
de María sobre una columna de jas
pe. Al suave calor de aquellos ra
diantes esplendores, las densas nie
blas se disiparon como por encanto, 
la luna mostró su plateado disco, 
las estrellas su rutilante luz, los ár
boles sus ramas cubiertas de dia
mantino polvo, y el Ebro caudaloso 
reflejó en sus cristalinas aguas aqua-
lU celaste aparición. Entonces el 
apóstol oyó los purtos y dulces 
acentos de la masírtsca y melodio
sa voz, que le d«cia cariñosamente: 
f Á.nímo, hijo mío, no desmayes; aiil 
tienes la columna que deséKtbas, y 
sobre ella la efíjie de vuestra madre*. 
Construyele ahí mismo un» oapillá, 
que los zaragozanos la «dohen sieih** 
pre, y mi protección nô  les fi<Uaréí 
jamás.»-Díchas estás ptilabras, San
tiago vio dibujarse á Ip Ujoe en el 
horizonte un graciosisimo templete 
de tune y méacarado'vapor, figuVatl̂  
do esbeltas coluninas y elegantes 
estatuas, el cual sedesvaneció ense
guida, y con él la celestial aparición. 
El apóstol volvió de su arrobamíen* 
to, recordó lo que había visto, y 
oído, y saliendo de la vivienda, mos* 
tro á sus admirados discípulos la 
efijíe de María sohre la jaspeadaito-
iumna qû a. t^dos' adoraron, trftsift'* 
dándola á la humilde casita en que 
se reunían, primera capilla y primer 
templo de la Virgen del Pilar ú& Za
ragoza. 

Callé: mí amigo ma estirechó ia 
mano y me dijo con emoción. 

—Si, esaaparicíon es muy poéti-
c«...y verosímil.—Vamonos que 6e 
hace tarde. 

Llegamos á Zaragoza y noá des
pedimos hasta el siguiente diá. 

MANUEL MARCO. 


